viste de esa justicia es más justo que si el hombre nunca hubiera 
caído; más justo que los ángeles, justo como Dios. “¿Quién 
condenará al que Dios justificó?” [Romanos 8:31-39]. 

¡Oh pecador descuidado! este es el Salvador que siempre les hemos 
estado predicando; este es el divino Redentor a quien siempre has 
pisoteado. Te parecería grandioso que un rey [terrenal] dejara su 
trono, tocara tu puerta y te suplicara que aceptes un poco de oro; 
pero, ¡oh! cuánto más grande es esto. El Rey de reyes dejó su trono, 
y murió el justo por los injustos, y ahora toca tu puerta. Pecador 
descuidado, ¿aún puedes resistir? 

¡Alma ansiosa, despierta! este es el Salvador que siempre hemos 
[presentado claramente entre vosotros como crucificado]; este es el 
refugio, la roca que te ha seguido. Estás ansioso por tu alma ¿por 
qué, entonces, no te escondes aquí? ¿Crees que honras a Cristo al 
dudar que Su sangre y justicia sean suficientes para cubrirte? ¿Crees 
que honras a Dios haciéndolo mentiroso cuando te niegas creer el 
testimonio que ha dado de Su Hijo? Oh! No dudes más de Él. Otro 
día, y [¡puede que descubras que eres un réprobo!]. Huid [entonces] 
como hombres que tienen un infierno eterno detrás de ellos y un 
refugio eterno ante ellos. Toma el cielo con violencia. “Esforzaos a 
entrar por la puerta angosta; porque os digo que muchos 
procurarán entrar, y no podrán” (Lucas 13:24). 

A ti que has huido hacia el Salvador en busca de refugio te digo: 
“Bienaventurado tú, oh Israel. ¿Quién como tú, Pueblo salvo por 
Jehová?” (Deuteronomio 33:29). El Dios eterno es tu refugio ¿Y de 
quién puedes tener temor? Recuerda, permanece en Él. En las horas 
oscuras del pecado y la tentación, Satanás siempre intenta expulsarte 
de este refugio. Tratará de hacerte dudar si Cristo es Dios; si su obra 
es obra terminada; si pecadores pueden refugiarse en Él; y si un 
descarriado puede esconderse en Él; pero no pierdas tu confianza. 
Aférrate a Cristo y entonces el Dios eterno será tu refugio. En la 
hora de la muerte, puede que tengas que atravesar un valle oscuro; 
puede que pierdas de vista todas las evidencias [de que eres salvo]; 
puede que sientas que toda tu [confianza] se ha ido y vas a llorar: 
“Contra mí son todas estas cosas” (Génesis 42:36). Aún así, como 
un pecador indefenso, huye al Dios Salvador. Desecha la pregunta 
que si en verdad alguna vez creíste o talvez no; y di: ahora creeré, y 
así al caer la tarde habrá luz y morirás con el Dios eterno como tu 
refugio. Tus ojos se cerrarán en este mundo solo para abrirse en el 
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Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores. Llamarás Su nombre JESÚS, 
porque Él salvará a Su pueblo de sus pecados [1 Timoteo 1:15, Mateo 1:21]. ¿Cómo 
describimos lo que es para nosotros, pecadores salvos por la gracia de Dios, creer eso? 
Bueno, por la gracia de Dios, por el don de Dios a nosotros, Él nos hizo saber que 
somos salvos por fe; y eso no de nosotros pues es don de Dios [Efesios 2:8]. Ves, por 
medio de la fe dada por Dios, cada día, cada hora, cada momento, Su pueblo 
conmemora en sus corazones Su venida al mundo para salvar a pecadores. Ves, es por 
Su don a nosotros que podemos contemplar Su sangre, esa fuente perpetua de perdón 
por nuestros pecados. Y por Su don a nosotros, podemos contemplar Su justicia, ese 
perfecto cumplimiento de la ley de Dios que Él estableció a nuestro favor como toda 
nuestra justicia. Lector, ¿has nacido de nuevo? ¿Escuchas su voz? Dios te conceda 
escucharle, Él les ordena a los que Él vino a salvar: “Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para 
vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga” (Mateo 11: 28-30). 


BIENVENIDO 


Pecadores son bienvenidos en esta iglesia. Somos un cuerpo local del Señor 
Jesucristo. A medida que pase tiempo con nosotros, pronto descubrirá que 
somos una iglesia imperfecta, con un pastor imperfecto, sin embargo por la 
gracia de Dios, predicamos, creemos y conocemos el Evangelio perfecto de 
nuestro Señor Jesucristo que nunca falla. Lector, el ángel del Señor dijo: 
llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará (no tratará de salvar, o quizás 
salvará), sino Él SALVARÁ a Su pueblo de sus pecados. Y amado pecador 
creyente, ya lo sabes, estás completo en Él, perpetuamente salvo. 
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ARTÍCULOS DE GRACIA 


““...Pueblo salvo por Jehová” 


“Bienaventurado tú, oh Israel. ¿Quién como tú, Pueblo salvo por 
Jehová, Escudo de tu socorro, Y espada de tu triunfo? Así que tus 
enemigos serán humillados, Y tú hollarás sobre sus alturas.” 
(Deuteronomio 33:29) 


[Amado,] Todo lo que [nuestro Señor y Dios] hace es infinitamente 
perfecto: Él nunca falla en nada de lo que emprende. Por lo tanto, todo lo 
que hizo el Salvador fue infinitamente perfecto. No falló, ni pudo fallar en 
nada de lo que empezó. Él se comprometió a soportar la ira de Dios en 
lugar de pecadores. Su corazón estaba puesto en ello desde toda la 
eternidad, porque, antes de la creación del mundo, nos dice: “mis delicias 
son con los hijos de los hombres” (Proverbios 8:31). Con este fin tomó 
sobre sí nuestra naturaleza; llegó a ser varón de dolores, experimentado en 
quebranto. Desde su cuna en el pesebre hasta la cruz, la nube tenebrosa de 
la ira de Dios estaba sobre Él; y especialmente hacia el final de Su vida, la 
nube llegó a ser lo más oscura; sin embargo, Él lo sufrió todo alegremente: 
“¡Cómo me angustio hasta que se cumpla!” (Lucas 12:50). La copa de la 
ira de Dios le fue dada sin mezcla; sin embargo, Él dijo: “la copa que el 
Padre me ha dado, ¿no la he de beber?” (Juan 18:11). Ahora bien, 
podemos estar muy seguros que, ya que Él era el Hijo de Dios, Él ha 
sufrido todo lo que los pecadores deberían haber sufrido. Si Él hubiera 
sido un ángel, podría haber dejado una parte sin terminar; pero como era 
Dios, su obra tiene que ser perfecta. Él mismo dijo: “Consumado es” 
(Juan 19:30). Y como Él era el Dios que no puede mentir, estamos seguros 
que todo sufrimiento ha terminado, que ni Él ni Su cuerpo pueden sufrir 
más por toda la eternidad. 

[Lector,] Él prometió obedecer la ley en lugar de pecadores. El 
hombre no solo había quebrantado la ley de Dios, sino que también 
había fallado en obedecerla. Ahora, cuando el Señor Jesús llegó a ser 
un Salvador completo, Él no solo sufrió la maldición de la ley 
quebrantada, sino que también obedeció la ley en lugar de 
pecadores. A lo largo de toda su vida, su comida y bebida fue hacer 
la voluntad de Dios. Ahora bien, podemos estar bien seguros que, ya 
que Él era el Hijo de Dios, Él ha hecho todo lo que los pecadores 
deberían haber hecho. Su justicia es la justicia de Dios para que 
podamos estar completamente seguros de que todo pecador que se 


